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			PRÓLOGO

			En la coyuntura actual, dominada por problemas de seguridad energética, volatilidad de precios de los combustibles y compromisos de lucha contra el cambio climático, el gas natural, como fuente de energía limpia, asequible, flexible y con gran disponibilidad a nivel global, representa una alternativa de solución inmediata para atender las necesidades del presente sin comprometer la posibilidad de atender nuestras necesidades futuras.

			En tal sentido, y con la finalidad que podamos conocer más sobre esta fuente de energía, en este libro, el gas natural nos cuenta sus orígenes, su fascinante historia, evolución y cómo fue posicionándose hasta llegar a ser una de las principales fuentes de energía usadas a nivel global; resaltando el hecho de cómo el descubrimiento de su fuente de poder, que es el metano, ha permitido que en la actualidad el gas natural pueda ser obtenido, incluso, de fuentes renovables.

			De igual manera, en este recorrido literario, el mismo gas natural nos relata los beneficios que su uso puede brindar a los hogares, a los comercios e industrias, a los vehículos y a la generación de electricidad. Asimismo, nos relata su aportación a la disminución de las emisiones de gases contaminantes al.medioambiente y al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, así como de las nuevas tecnologías que permitirán posicionarlo como la principal fuente de energía usada en el Perú y a nivel global, logrando así un futuro azul para todos nosotros, tan azul como la llama que él produce.

		

	
		
			PARTE UNO: 
Mis orígenes

		

	
		
			Capítulo uno: 
Buscando descifrar mis orígenes

			No les contaré cómo surgió mi fuente de poder, ya que ustedes piensan e investigan mucho sobre mis orígenes desde tiempos muy antiguos, generando teorías de todo tipo, unas más increíbles que otras, algunas a partir de sus creencias, de su imaginación, y otras a partir de sus investigaciones, pero que finalmente han logrado mejorar nuestras relaciones con el tiempo, llegando incluso a que, en la actualidad, ustedes puedan ayudarme a crear mi fuente de poder.

			Debo confesarles que todas las teorías sobre mi origen son de agrado mío, aunque hay una que llama mucho mi atención, y que señala que mi fuente de poder se forma a partir de la descomposición de materia orgánica, como son las plantas, los animales y microorganismos que van quedando cubiertos de forma gradual por capas de tierra, sedimentos y rocas, que van acumulándose durante millones y millones de años. A medida que la materia orgánica va quedando soterrada por las capas terrestres que se van formando, es sometida a mayores temperaturas y presiones que aceleran su descomposición y provocan la liberación de gases, entre los que se encuentre el metano [1], que es mi fuente mi poder. 

			Según lo que señala esta increíble teoría, estos gases liberados van abriendo depósitos en el interior de la tierra y de las rocas ubicadas a muchos kilómetros debajo de la corteza terrestre, donde se van acumulando en dichos depósitos e incluso hasta dentro de las rocas ubicadas a dicha profundidad.

			Si bien aún no decido contarles mis orígenes, sí me he permitido, aunque tenía dudas al respecto, permitirles descubrir los gases que son mi fuente de poder, con la finalidad de poder consolidar nuestra relación de confianza a lo largo de la historia. Y es que me hace sentir feliz poder ayudarles a mejorar su calidad de vida y promover su desarrollo económico, siendo amigable con el medioambiente, pero también me he dado cuenta de que mi fuente de poder ubicada en la profundidad de la tierra y de las rocas [2] se va agotando, por lo que cada vez necesitaré más de su ayuda, a fin de que mi fuente de poder no se agote y sea cada vez más amigable con el medioambiente.

			Debo confesar que esto ha generado grandes resultados para ambos, toda vez ahora veo su compromiso por optimizar y hacer más eficiente mi uso, evitando así que pueda agotarme a gran velocidad, y también valoro su compromiso por crear mi fuente de poder de forma más rápida y a partir de fuentes renovables, que son más amigables con el medioambiente, porque, como sus teorías lo señalan, me toma millones y millones de años crearme en el subsuelo, y ahora, gracias a ustedes puedo crearla en cuestión de segundos.

		

	
		
			Capítulo dos: 
Una historia fascinante

			Les debo contar que nuestra relación de confianza viene desde hace siglos, lo que me ha permitido conocer y ayudar a muchas de tus civilizaciones más antiguas, y tengo muchas anécdotas por contarles.

			Empezaré por contarles que, si bien me gustaba la soledad y el silencio bajo tierra, tenía muchas ganas de compartir toda la energía que tenía, y estaba convencido de que podría apoyar en gran manera al desarrollo de nuestro planeta, pero sentía que ya había esperado mucho tiempo a que alguien pueda encontrarme. De este modo, decidí que tenía que hacer algo para conocernos, así que aproveché toda mi energía para abrirme camino por miles y miles de kilómetros de profundidad hasta llegar a la superficie terrestre. Hice esto, porque en ese momento, hace miles y miles de años, ustedes no contaban con la tecnología necesaria para poder llegar hasta la profundidad en la que me ubicaba, pero tenía la certeza de que, conociéndonos, iba a poder ayudar sustancialmente a mejorar su calidad de vida, así como promover su desarrollo económico, social e industrial. 

			Sin embargo, nuestros primeros encuentros fueron muy anecdóticos, puesto que, al llegar a la superficie terrestre, los rayos del sol me incineraron y de este modo se crearon llamas de fuego en diversas partes de la tierra por donde llegué a la superficie, las cuales no cesaban debido a que se alimentaban de mi suministro proveniente desde grandes profundidades de la tierra. Es así que nuestros primeros encuentros, en años cercanos a 1000 a. C., se dieron a raíz de que ustedes visualizaban esas llamas de fuego, las misma que en ese momento les suponían un gran misterio, puesto que no tenían comprensión sobre mi origen, y fui raíz de mitos y supersticiones.

			Pero hay una anécdota que es mi preferida, y es la más conocida por todos ustedes, que ocurrió en la antigua Grecia, en el monte Parnaso, donde un pastor de cabras encontró una llama de fuego que salía de una fisura en la roca, y se vislumbraba como un manantial ardiente. La civilización de la antigua Grecia, muy creyente en sus dioses, creyó que mi llama de fuego era de un regalo de origen divino y ¡construyeron un templo sobre la llama de fuego!, donde vivía una sacerdotisa que era conocida como el Oráculo de Delfos, dando profecías que, según ella, estaban inspiradas por dicha llama de fuego [3].

			No pasaron muchos años para que nuestras relaciones vayan familiarizándose. En los años 400 a. C., la civilización china, ubicada en Szechuan, empezó a usarme para producir la sal [4]. Al cavar un pozo de unos 150 metros buscando salmuera, visualizaron que me emanaba del subsuelo, y al identificar que me encendía, me derivaron mediante tuberías de cañas de bambú hacia los sitios donde recolectaban la salmuera, con la finalidad de encenderme y ayudar a acelerar el proceso de evaporación del agua que les permita obtener finalmente la sal [5] [6].

			Poco a poco, en diversas partes del planeta, ustedes fueron perdiendo temor a las llamas de fuego que se originaban cuando el sol me encendía, que salía del subsuelo; y así se fueron animando a encenderme por su propia cuenta. Una de estas primeras experiencias, la tuvimos con los nativos americanos, una tribu muy valerosa, quienes se animaron a encender los gases que se filtraban del lago Erie y sus alrededores, dejando perplejos a todos los viajeros que pasaban por allí. Es así que este hecho fue registrado por exploradores franceses alrededor de 1626 [3]. Y así empezó nuestra amistad que, como verán, viene de siglos y siglos atrás.

		

	
		
			Capítulo tres: 
Nos fuimos conociendo

			Con nuestra amistad ya entablada, y su curiosidad por conocer y estudiar los gases que son mi fuente de poder, ustedes empezaron a realizar diversas investigaciones sobre mí. Es así que, en 1776, Alessandro Volta, un científico reconocido como el padre de la batería eléctrica, y con quien hicimos una muy buena amistad, logró identificar científicamente el metano, que es mi fuente de poder. Mi descubrimiento fue un poco accidental, puesto que, un 31 de enero de 1776, recogió una muestra de gases inflamables que emanaban del lago de Como, que eran conocidos por los lugareños como el gas de los pantanos, la cual, después de analizarla, permitió que Volta pueda descubrir el metano, y luego inventar el cañón de Volta, que le permitió aislar el metano del resto de los componentes del gas de los pantanos que recolectaba [7] [8].

			Con el paso del tiempo me denominaron Gas Natural, porque me extraían directamente de la naturaleza y podían usarme sin necesidad de hacer alguna transformación de mí [9]. Debo confesar que este nombre agrada, aunque, modestias aparte, debido a mis grandes cualidades y poder, hubiese querido que me llamasen Supergás, o algo por el estilo que refleje mi superpoder. ¡Imagínense!, ¡ahora estarían haciendo películas de superhéroes sobre mí! Claramente, estoy bromeando, puesto que estoy muy contento con mi nombre. 

			El descubrimiento de mi fuente de poder despertó mucha curiosidad en el ámbito científico para desarrollar tecnología que les permita poder acceder hasta los depósitos donde me ubicaba, a miles y miles de kilómetros debajo de la superficie terrestre, pero también a identificar si mi fuente de poder se podía encontrar en la superficie terrestre y/u obtener a partir de otras materias primas que ya se conocían en ese momento.

			Es así que William Murdoch, un inventor muy reconocido en su época y con el tuvimos muy buena química, descubrió que podía obtener mi fuente de poder a partir de los gases del carbón, y desarrolló diversas tecnologías para poder almacenar, transportar y usar mi fuente de poder para generar iluminación en calles y viviendas de la época [4].

			Si bien los gases que me brindaban mi fuente de poder, obtenidos a partir del carbón, eran menos eficientes y ecológicos que mi fuente de poder proveniente del subsuelo, ayudó a iluminar varias ciudades a nivel mundial. De este modo, Gran Bretaña fue, en 1785, el primer país al que brindé iluminación [3]; mientras que a EE. UU. llegué en 1816, donde la primera casa que iluminé fue la de William Henry, un herrero de cobre, en Filadelfia, en Pensilvania; mientras que la primera ciudad americana en la que iluminé un negocio (el Museo de Baltimore de Peale) y sus calles fue Baltimore, en Maryland [4], permitiendo el desarrollo de los primeros sistemas de alumbrado público que se alimentaban de mi fuente de poder, obtenida a partir del carbón, que recorría tuberías que alimentaban las antorchas de la ciudad.

			Descubrir cómo surgía desde el subsuelo se volvió un reto para muchas personas de esa época, hasta que un día de 1821, William Hart observó la emanación de burbujas, a partir de gases, en un riachuelo de Fredonia, en Nueva York [3], y se dispuso a excavar, lo que fue, formalmente, el primer pozo de extracción de gas natural, que tenía una profundidad de un poco más de ocho metros, logrando instalar posteriormente un sistema de tuberías de cobre para transportarme hasta la ciudad, donde se usaba como fuente de energía de las antorchas que iluminaban las calles. William era un tipo con visión, y por ello creó la empresa Fredonia Gas Light Company, la cual se convirtió en la primera empresa de distribución de gas natural por ductos. Esta hazaña le valió para ser considerado como mi padre, llevándose el título de «Padre del Gas Natural» por sus contemporáneos [3]. Debo confesar que ese reconocimiento también fue de mi agrado, puesto que eso me ayudó a ganarme la confianza de sus contemporáneos y que puedan beneficiarse de mí para mejorar su calidad de vida, que era lo que tanto añoraba. 

			El logro de mi buen amigo Hart motivó a que autoridades y empresarios de la época se interesaran en explorar más pozos desde donde emanaba. Es así que, en Filadelfia, en 1836, surge la primera administración municipal de gas distribución de gas natural por red de ductos [10]. Solo para tener dimensión de la importancia de este hecho; en la actualidad, los sistemas públicos de gas de EE. UU. suman más de 900, y Philadelphia Gas Works, la empresa municipal de Filadelfia, es el sistema público de gas operativo más grande y más largo de los EE. UU. [10].

			De igual manera, Edwin Drake, en 1859, perforó un pozo más profundo, de aproximadamente veintiún metros debajo de la superficie de la tierra para poder encontrarme. Debido a los mecanismos más sofisticados que usó para la perforación y para mi transporte, la mayoría de los historiadores caracterizan este pozo como el comienzo a escala industrial de mi uso. Y es que no fue para menos, puesto que Drake implementó un sistema de tuberías de cinco centímetros de diámetro que recorrió aproximadamente ocho kilómetros desde el pozo hasta la localidad de Titusville, en Pensilvania, demostrando que podían extraerme del subsuelo y transportarse de forma práctica y segura [3]. Sin duda, fue el inicio de todo el desarrollo tecnológico que nos ha permitido afianzar nuestra relación de confianza, y, con ello, ayudar a cumplir mi sueño de ser parte del desarrollo social y económico de todos ustedes.

			Durante casi todo el siglo XIX, mi uso ayudó a iluminar sus viviendas y calles, sin embargo, con el paso de los años, ustedes aprendieron a obtener la iluminación a partir de la electricidad generada por el agua en grandes centrales de generación, la cual llega hasta sus viviendas y calles mediante cables de electricidad. Esto representó un gran avance en su calidad de vida, y me sentí muy contento por ello, porque así podría ser de utilidad en otras necesidades que ustedes tenían muy aparte de la iluminación. Claro está que esto no hubiese sido posible sin la ayuda de ustedes en investigar y desarrollar tecnologías para que puedan aprovecharme en otros usos que requerían.

			Es así que, en 1885, Robert Bunsen, un reconocido inventor de su generación y con quien entablamos una muy buena relación, inventó el mechero Bunsen, que no es más que un dispositivo que mezcla, en las proporciones correctas, el aire y los gases, que son mi fuente de poder, y permite ponerlas en contacto con una fuente de ignición para crear una llama de fuego continua [3]. Con este invento, ustedes pudieron usarme, de manera práctica y segura para sus cocinas, calefactores, calentadores de agua y hornos, e incluso en turbinas, mediante las cuales empezaron a generar electricidad a partir de mí. Esto último fue algo maravilloso, puesto que, si bien dejé de brindarles iluminación directamente con mi uso, pasé a generar gran parte de la electricidad que no solo iluminaba sus viviendas y calles, sino también les permitía usar todos los equipos que requerían de electricidad para funcionar. Podrán imaginarse lo feliz que me sentí al saber que ya no solo iluminaba su vida, sino también los ayudaba a satisfacer otras necesidades que ustedes tenían, así como también promover su desarrollo económico e industrial.

			Otro de los principales hitos que marcó nuestra relación de confianza fue el desarrollo tecnológico de ductos para mi transporte a grandes distancias y de forma segura. Esto era necesario, puesto que yo emergía del subsuelo en muchos lugares, pero al no poder ser aprovechado por ustedes, solo de dispersaba en el ambiente, o a veces se quemaba en el mismo punto donde emergía del subsuelo. El primer ducto para transportarme, al que luego ustedes optaron por llamar gasoducto, que se desarrolló a escala industrial se construyó en 1891, el cual recorría desde Indiana, donde se encontraban los pozos de gas, hasta la ciudad de Chicago, recorriendo aproximadamente ciento noventa y tres kilómetros [3]. Sin embargo, no fue hasta después de la Segunda Guerra Mundial, que el desarrollo de nuevos métodos de soldadura y producción de tuberías permitieron alcanzar altos estándares de seguridad en la construcción de las tuberías que me transportaban, permitiendo que se construyan gasoductos en todas partes del mundo [3]. 

			El gran desarrollo en mi producción, transporte y uso hacía necesario que se establezcan ciertas normas que permitan mejorar la seguridad en mi transporte y uso. Es así, que en 1938, EE. UU. fue el primer país en regular la industria se había desarrollado en base a mí, aprobando la Ley de Gas Natural [3], que regulaba las condiciones para la construcción de los gasoductos y para que mi transporte y comercialización fueran a precios justos y razonables, de modo que toda la población pudiera beneficiarse de mi uso. Poco a poco, muchos países a nivel de todo el mundo empezaron a desarrollar sus propias normas. Esto me generó mucha tranquilidad, puesto que, haciendo uso responsable y seguro de mí, todo el mundo iba a poder aprovechar mis beneficios sin ningún temor.

		

	
		
			PARTE II:  
Una energía
 de alcance global

			

		

	
		
			Capítulo cuatro: 
La consolidación de nuestra amistad

			La fortaleza de nuestra amistad y confianza ha permitido que mi uso se popularice en todo el mundo, llegando a, en la actualidad, ser una de las fuentes de energía más usada a nivel mundial y a ser fuente de energía con mayores reservas a nivel mundial, ubicadas en el subsuelo, a miles y miles de kilómetros de profundidad. Y esto sin considerar que ahora ustedes ya pueden obtener mi fuente de poder a partir de fuentes renovables.

			Deben saber que siento mucho gusto de que, en la actualidad, además de mí, ustedes hacen uso otras fuentes de energía y vienen innovando en el aprovechamiento de nuevas fuentes de energía limpias con la finalidad de poder satisfacer sus necesidades básicas, promover su desarrollo social, económico e industrial y el cuidado de nuestro planeta. De hecho, admiro la innovación y esfuerzos de ustedes por aspirar a desarrollar fuentes de energía cada vez más limpias y amigables con el medioambiente.

			Es tal la confianza que tienen en mí, que en algunos países incluso soy la principal fuente de energía, aunque un aspecto que no es de mi agrado es el hecho de que se generen tensiones entre países para promover mi uso. Este nivel de importancia que tengo para ustedes ha hecho que se creen incluso agencias internacionales dedicadas a estudiar la evolución de mi uso, producción, comercialización y mis reservas a nivel mundial. Además, se realizan diversos eventos y conferencias de gran relevancia a nivel internacional donde analizan cómo afianzar nuestro futuro juntos. Debo confesar que esto último me hace sentir muy alagado.

			Los estudios realizados por estas agencias proyectan que soy una de las principales fuentes de energía usadas en la actualidad, y la fuente de energía con mayor crecimiento en el mediano y largo plazo, tal es así, que en los próximos años será la principal fuente de energía usada a nivel global. Esta confianza en mí me llena inmensamente de orgullo, y me compromete no solo a brindar energía para su presente y futuro, sino también a ayudar a que otras fuentes de energía, limpias y amigables con el medioambiente puedan desarrollarse, de modo que todos podamos aspirar a un presente próspero para todos, sin comprometer el futuro de la humanidad.

			Descifrando mi fuente de poder.

			Con el paso de los años, y gracias a todas las investigaciones realizadas sobre mí, ustedes han podido descubrir mi fuente de poder, la cual está formada principalmente de lo que ustedes han denominado como metano, que no es más que un compuesto de carbono e hidrógeno. Dependiendo del pozo del subsuelo del cual emerja a la superficie, además del metano, puedo tener otros compuestos en menor proporción, pero siempre el metano será el componente principal de mi fuente de poder.

			Descubrir el metano como mi fuente de poder ha sido algo esencial y maravilloso para afianzar nuestra confianza, puesto que, de esta manera, ustedes han podido identificar que mi fuente de poder, el metano, es el hidrocarburo más abundante en el planeta, y se puede obtener, incluso, de fuentes renovables, como les explicaré más adelante.

			Al igual que ustedes, tengo características que me identifican y hacen único. Empezaré por contarles que soy inodoro, es decir, no tengo un olor que les permita hacer notar mi presencia, también soy incoloro, por lo que a simple vista no pueden observarme, pero no sientan temor, puesto que no soy tóxico [11]. 

			Con la finalidad de que puedan sentir mi presencia a su alrededor, es muy común que, antes de recorrer las ciudades, me coloquen un perfume [12], el cual, debo confesarles, no es mucho de mi agrado, y sé que tampoco de ustedes, pero entiendo, y les pido su comprensión, puesto que es necesario tener ese olor para que así puedan diferenciarme de otros olores del medioambiente.

			De igual manera, si bien en condiciones normales me encuentro en estado gaseoso, también puedo comprimirme y reducir mi tamaño, e incluso puedo transformarme en estado líquido, lo cual, como les explicaré más adelante, facilita que ustedes puedan almacenarme y transportarme alrededor del mundo.

			Finalmente, debo comentarles que, en condiciones normales, soy mucho más liviano que el aire, por ello, cuando me liberan en el medioambiente, tiendo a elevarme hasta las alturas. Esto es muy importante para brindarles seguridad, puesto que, en caso de alguna fuga durante mi uso, no me iré acumulando en la superficie, sino que me dispersaré en todo el entorno [11].

			Estas características me permiten ofrecerles muchos beneficios, los cuales mejoran su calidad de vida, promueven su desarrollo social, económico e industrial, y ayudan a cuidar el medioambiente y mitigar los impactos del cambio climático, los cuales describo en las siguientes líneas.

			Cuidando nuestro planeta y mitigando el cambio climático

			Diversos estudios realizados por ustedes han logrado determinar que soy la fuente de energía, compuesta de hidrocarburos [13], más limpia que existe en la actualidad. No tengo nada en contra de las otras fuentes de energía compuestas de hidrocarburos, como el carbón y el petróleo, pero me llena de alegría que al fin ustedes hayan podido convencerse de que tengo una relación muy amigable con el medioambiente, y que mi objetivo es ayudarles a conservar nuestro planeta y mitigar los impactos negativos del cambio climático, que han sido causados por el uso excesivo de otras fuentes de energía más contaminantes.

			Los principales enemigos que tenemos, y que generan la contaminación del medioambiente, son el dióxido de carbono, los óxidos de nitrógeno y el dióxido de azufre. Son gases muy tóxicos que están afectando en demasía nuestro planeta y que en conjunto debemos eliminar.

			En ese camino, durante mi combustión [14] reduzco casi a la mitad las emisiones de dióxido de carbono, casi el 80 % de emisiones de óxidos de nitrógeno y casi el 100 % de emisiones de dióxido de azufre, respecto del carbón, que es usado principalmente para producir electricidad [15].

			De igual manera, durante mi combustión, reduzco casi el 30 % de las emisiones de dióxido de carbono, el 95 % de emisiones de óxidos de nitrógeno y casi el 100 % de partículas contaminantes, respecto a las gasolinas o diésel, cuyos usos son principalmente para transporte, cocción y uso industrial [16].

			De esta manera, pueden darse cuenta de que soy un combustible amigable con el medioambiente, y que juntos afrontaremos un objetivo común: reducir la contaminación del aire y mitigar el cambio climático.

			Ahorrando para una mejor calidad vida

			La gran cantidad reservas mías a nivel mundial, ubicadas a muchos kilómetros de profundidad, y el hecho de que ustedes han ido descubriendo cómo obtener mi fuente de poder (metano), desde fuentes de energía renovables y/o a través de otros procesos industriales, hacen que los precios a los que me comercializan sean mucho más baratos que otras fuentes de energía, lo cual les genera muchos ahorros a ustedes, que pueden ser directos e indirectos.

			Me refiero a ahorros directos, a los ahorros que ustedes reciben por usarme directamente, por ejemplo, al usarme como fuente de energía para cocinar o como combustible para sus vehículos en reemplazo de combustibles más caros.

			Y cuando les hablo de ahorros indirectos, me refiero a los ahorros que ustedes reciben al usar la energía, productos o servicios que se generan a partir de mí. Por ejemplo, la energía eléctrica de sus viviendas puede ser mucho más barata si genera a partir de mí. De igual manera, los productos y/o servicios que ustedes reciben pueden ser mucho más baratos si las industrias que los producen me usan como fuente de energía de sus procesos productivos. Un claro ejemplo de esto último puede ser el pan que ustedes compran para su desayuno, sería mucho más barato si para producirlo me usan como combustible para el horno de la panadería, en comparación con el uso de otros combustibles más caros para hacer funcionar dicho horno.

			Estos ahorros, directos e indirectos, les permiten a ustedes tener una mayor cantidad de dinero disponible para aspirar a una mejor calidad de vida. De igual manera, si me usan en alguna industria o comercio, estos ahorros les puede permitir mayores rentabilidades económicas que pueden ser usadas para hacer crecer sus empresas.

			Facilitando mi transporte

			El poder reducir mi tamaño e incluso cambiar de estado gaseoso a estado líquido hace que mi transporte sea muy práctico, y de diversas modalidades.

			Para transportarme dentro de un país, o entre países cercanos, lo más usual es que se construyan sistemas de tuberías de miles de kilómetros, denominados gasoductos, a través de los cuales me transportan desde los yacimientos o puntos de almacenamiento donde me encuentro, hasta los puntos finales donde van a usarme, por ejemplo, sus viviendas.

			Si no desean construir un gasoducto, pero las distancias por las cuales requieren transportarme son relativamente cortas, pueden comprimir mi tamaño y almacenarme en tanques que son transportados por camiones hasta el punto final de uso, que puede ser alguna industria.

			Y sí, ante la ausencia de gasoductos, desean transportarme grandes distancias, pueden comprimir mi tamaño hasta transformarme en estado líquido, permitiendo reducir hasta seiscientas veces mi tamaño original, y almacenarme en tanques que pueden ser transportados por camiones, si van a transportarme por tierra; o por barcos, si las distancias son muy grandes y van a transportarme por océanos y mares. Por ejemplo, para transportarme desde EE. UU. a Europa, tienen que llevarme almacenado, en este líquido, en barcos que tienen tanques adaptados para mi almacenamiento y transporte.
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